
 

 

ENIGMA DE LAS DOCE TRIBUS 

     Un ateo llega a la selva a una tribu de caníbales, y se encuentra con el jefe que 

lo ve con una Biblia bajo el brazo, y le interpela el ateo al jefe caníbal: “¿Usted lee 

la Biblia?, ese libro ya pasó de moda, no creo que le informe de nada importante.” 

     Y el jefe caníbal le responde: “Amigo, de gracias a Dios que soy cristiano y leo 

la biblia, porque en este momento ya usted estuviera en una olla.” (Énfasis mío 

en todo) 

Epilogo 

     De entrada, es preciso destacar que con la excepción de la palabra tribu 

(Bíblicamente equivalente a hijos, familia, ovejas), la anterior broma no guarda 

relación alguna con el presente compendio. 

     Hace más de una década vengo intrigado en el hecho que los doce hijos (tribus) 

de Jacob (quien posteriormente le fue cambiado su nombre a Israel (Gén. 32:28) 

quienes aparecen en el libro de Génesis capítulo 49 versículos 3 al 27, no 

concuerdan con los “…ciento cuarenta y cuatro mil sellados de todas las tribus de los hijos 

de Israel” descritos en Apocalipsis 7:5-8).  Al reconocer que Dios no se contradice 

ni miente (Heb. 6:18, Tito 1:2), comparé ambos libros con los nombres de cada 

uno para encontrar el contraste.  Al escudriñar ambos, encontré que Dan no 

aparece en el libro de Apocalipsis capítulo 7 y Manasés (hijo de José y nieto de 

Jacob) sí aparece en Apocalipsis, pero no así en el libro de Génesis capítulo 49.  

     Al no encontrar la razón por el contraste, recurrí a los escritos del erudito, 

embajador de la paz e incluso, quien es el que me sedujo a estudiar Las Escrituras, 

el Sr. Herbert W. Armstrong, depositándole la confianza de que como solo él y con 

la ayuda de Dios, pueda iluminarme de conocimiento con el pertinente tema.  

     Sin más preámbulos y para satisfacer la comprensión de los que se han topado 

con el mismo dilema, pasemos al destello del conocimiento alcanzado.        

“para que seáis irreprensibles y sencillos, 

hijos de Dios sin mancha 

en medio de una generación maligna y perversa, 

en medio de la cual resplandecéis como luminares en el mundo;” 
(Filip. 2:15) 
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    Para facilitarle la comparación, a continuación, los dos capítulos y sus 

respectivos versículos con énfasis en los referentes doce nombres de las tribus que 

componen el pueblo de Dios (Israel) en el libro de Génesis y los doce nombres de 

los hijos de Israel que componen los 144,000 siervos (12,000 por cada una de las 

doce tribus) en el libro de Apocalipsis, respectivamente. 

 

1Y llamó Jacob a sus hijos, y dijo: Juntaos, y os declararé lo que os ha de acontecer 

en los días venideros. 

2Juntaos y oíd, hijos de Jacob, 

Y escuchad a vuestro padre Israel. 

3Rubén, tú eres mi primogénito, mi fortaleza, y el principio de mi vigor; 

Principal en dignidad, principal en poder. 

4Impetuoso como las aguas, no serás el principal, 

Por cuanto subiste al lecho de tu padre; 

Entonces te envileciste, subiendo a mi estrado. 

5Simeón y Leví son hermanos; 

Armas de iniquidad sus armas. 

6En su consejo no entre mi alma, 

Ni mi espíritu se junte en su compañía. 

Porque en su furor mataron hombres, 

Y en su temeridad desjarretaron toros. 

7Maldito su furor, que fue fiero; 

Y su ira, que fue dura. 

Yo los apartaré en Jacob, 

Y los esparciré en Israel. 

8Judá, te alabarán tus hermanos; 

Tu mano en la cerviz de tus enemigos; 

Los hijos de tu padre se inclinarán a ti. 

9Cachorro de león, Judá; 

De la presa subiste, hijo mío. 

Se encorvó, se echó como león, 

Así como león viejo: ¿quién lo despertará? 
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10No será quitado el cetro de Judá, 

Ni el legislador de entre sus pies, 

Hasta que venga Siloh; 

Y a él se congregarán los pueblos. 

11Atando a la vid su pollino, 

Y a la cepa el hijo de su asna, 

Lavó en el vino su vestido, 

Y en la sangre de uvas su manto. 

12Sus ojos, rojos del vino, 

Y sus dientes blancos de la leche. 

13Zabulón en puertos de mar habitará; 

Será para puerto de naves, 

Y su límite hasta Sidón. 

14Isacar, asno fuerte 

Que se recuesta entre los apriscos; 

15Y vio que el descanso era bueno, y que la tierra era deleitosa; 

Y bajó su hombro para llevar, 

Y sirvió en tributo. 

16Dan juzgará a su pueblo, 

Como una de las tribus de Israel. 

17Será Dan serpiente junto al camino, 

Víbora junto a la senda, 

Que muerde los talones del caballo, 

Y hace caer hacia atrás al jinete. 

18Tu salvación esperé, oh Jehová. 

19Gad, ejército lo acometerá; 

Mas él acometerá al fin. 

20El pan de Aser será substancioso, 

Y él dará deleites al rey. 

21Neftalí, cierva suelta, 

Que pronunciará dichos hermosos. 
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22Rama fructífera es José, 

Rama fructífera junto a una fuente, 

Cuyos vástagos se extienden sobre el muro. 

23Le causaron amargura, 

Le asaetearon, 

Y le aborrecieron los arqueros; 

24Mas su arco se mantuvo poderoso, 

Y los brazos de sus manos se fortalecieron 

Por las manos del Fuerte de Jacob 

(Por el nombre del Pastor, la Roca de Israel), 

25Por el Dios de tu padre, el cual te ayudará, 

Por el Dios Omnipotente, el cual te bendecirá 

Con bendiciones de los cielos de arriba, 

Con bendiciones del abismo que está abajo, 

Con bendiciones de los pechos y del vientre. 

26Las bendiciones de tu padre 

Fueron mayores que las bendiciones de mis progenitores; 

Hasta el término de los collados eternos 

Serán sobre la cabeza de José, 

Y sobre la frente del que fue apartado de entre sus hermanos. 

27Benjamín es lobo arrebatador; 

A la mañana comerá la presa, 

Y a la tarde repartirá los despojos. 

(Genesis 49) 
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     1Después de esto vi a cuatro ángeles en pie sobre los cuatro ángulos de la tierra, 

que detenían los cuatro vientos de la tierra, para que no soplase viento alguno sobre 

la tierra, ni sobre el mar, ni sobre ningún árbol. 2Vi también a otro ángel que subía 

de donde sale el sol, y tenía el sello del Dios vivo; y clamó a gran voz a los cuatro 

ángeles, a quienes se les había dado el poder de hacer daño a la tierra y al mar, 

3diciendo: No hagáis daño a la tierra, ni al mar, ni a los árboles, hasta que hayamos 

sellado en sus frentes a los siervos de nuestro Dios. 4Y oí el número de los sellados: 

ciento cuarenta y cuatro mil sellados de todas las tribus de los hijos de Israel. 5De 

la tribu de Judá, doce mil sellados. De la tribu de Rubén, doce mil sellados. De la 

tribu de Gad, doce mil sellados. 6De la tribu de Aser, doce mil sellados. De la tribu 

de Neftalí, doce mil sellados. De la tribu de Manasés, doce mil sellados. 7De la 

tribu de Simeón, doce mil sellados. De la tribu de Leví, doce mil sellados. De la 

tribu de Isacar, doce mil sellados. 8De la tribu de Zabulón, doce mil sellados. De la 

tribu de José, doce mil sellados. De la tribu de Benjamín, doce mil sellados. 

(Apocalipsis 7:1-8) 

 

     Intentaré acortar la presente sinopsis lo más posible con la intención de no 

complicarle o confundirle en el entendimiento.     

     Para comenzar con la aclaración, es interesante notar que Dan también queda 

fuera de las genealogías de I Crónicas capítulos 1 al 9. Este punto de interés 

histórico ayuda a explicar por qué Dan no fue mencionado en Apocalipsis capítulo 

7 versículos 5-8. 

     Asimismo, para comprender este enigma, también se debe tener en cuenta que 

La tribu de Dan se entregó a la idolatría casi desde el principio. La Biblia muestra 

que la suya fue la primera idolatría organizada en el antiguo Israel, y la de mayor 

duración (Juec. 18), continuando “…hasta el día del cautiverio de la tierra”, casi 500 

años después (v. 30–31). 

     Un estudio de las tradiciones judías indica que Dan fue la primera tribu que 

siguió a Jeroboam en su pecado de adoración de ídolos. La literatura judía a 

menudo usa el término “Dan” para representar la idolatría. Los danitas rechazaron 

la verdadera religión de Dios por miles de años abrazando la idolatría. 
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     La tribu de Dan en conjunto era culpable de IDOLATRÍA, hasta el punto de 

robar los ídolos que usaban para practicar su religión (Juec. 18:14-31). La suya fue 

la primera idolatría organizada en el antiguo Israel, y la de mayor duración.  La 

tradición judía dice que Dan fue la primera tribu en seguir a Jeroboam en su 

pecado de idolatría.  

     Con respecto a la tribu de Efraín, están incluidos (pero no por su nombre) en 

la lista de 144.000. Para comprender su inclusión es preciso entender que se 

enumeran las tribus de Manasés y José. Efraín y Manasés eran hijos de José 

(Gén. 48:1) no de Jacob. Manasés se menciona por nombre, por lo que la tribu 

de José debe referirse a Efraín, el “primogénito” (Jer. 31:9). Efraín era la tribu 

líder de la casa de José y algunas veces llevaba el nombre de “José”, ya que 

Dios “puso” a Efraín delante de Manasés en la bendición (Gén. 48:1-20). 

     De esta historia resumida de la tribu de Dan, se torna obvio el por qué Dan no 

estaría entre los 144.000 “siervos de nuestro Dios” descritos en Apocalipsis 7:1-4. Dan 

rechazó completamente la verdadera religión de Dios durante miles de años, 

sustituyéndola por una tradición continua de idolatría. Los descendientes de Dan 

dicen: “Tu salvación esperé, oh Señor” (Gén. 49:1, 18). La gran mayoría de los danitas 

deben esperar la salvación hasta DESPUÉS del sellamiento de los 144.000. 

     Es tranquilizador saber que Dan y todas las demás tribus del antiguo Israel 

SERÁN salvos (al igual a como he venido sosteniendo sobre la mayoría 

incontable de la humanidad – Ap. 7:9-17). De hecho, Dan es mencionado 

PRIMERO en las reparticiones de tierra en el próximo Milenio (Ezeq. 48:1). La 

Biblia registra, “…todo Israel será salvo…” (Rom. 11:26). Los 144.000 son solo una 

porción muy pequeña de las personas de todas las naciones que eventualmente 

serán salvas. 

     La misericordia de Dios es tan amplia que resulta difícil de entender.  El mismo 

Apóstol Pablo al relatar la salvación de los gentiles (término con que se designa a 

los pueblos que no son Israelitas) lo resume de forma muy elocuente: “Porque no 

quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, para que no seáis arrogantes en cuanto a vosotros 

mismos: que ha acontecido a Israel endurecimiento en parte, hasta que haya entrado la plenitud 

de los gentiles; y luego todo Israel será salvo, como está escrito: 
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Vendrá de Sion el Libertador, 

Que apartará de Jacob la impiedad. 

Y este será mi pacto con ellos, 

Cuando yo quite sus pecados. 

Así que en cuanto al evangelio, son enemigos por causa de vosotros; pero en cuanto a la 

elección, son amados por causa de los padres. Porque irrevocables son los dones y el llamamiento 

de Dios. Pues como vosotros también en otro tiempo erais desobedientes a Dios, pero ahora 

habéis alcanzado misericordia por la desobediencia de ellos, así también éstos ahora han sido 

desobedientes, para que por la misericordia concedida a vosotros, ellos también alcancen 

misericordia. Porque Dios sujetó a todos en desobediencia, para tener misericordia de todos. 

¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia de Dios! ¡Cuán insondables son 

sus juicios, e inescrutables sus caminos! Porque ¿quién entendió la mente del Señor? ¿O quién 

fue su consejero? ¿O quién le dio a él primero, para que le fuese recompensado? Porque de él, y 

por él, y para él, son todas las cosas. A él sea la gloria por los siglos. Amén.”  (Rom.11:25-36, 

ver incluso. la justicia por medio de la fe-Rom. 3:9-31) 

LAS OVEJAS PERDIDAS 

     Tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo Testamento se encuentra la 

palabra ovejas que en algunos capítulos o versículos se refieren a las tribus de 

Israel (Ejemplos:  Jer. 50:6, Ezeq. 34:6, Mat 10:6, 15:24). 

     De usted estudiar dos de esos previos versículos del Nuevo Testamento 

encontrará que Jesucristo, refiriéndose a estas, instruye a los doce Apóstoles de ir a 

predicarles a estas particulares ovejas perdidas “Anduvieron perdidas mis ovejas por 

todos los montes, y en todo collado alto; y en toda la faz de la tierra fueron esparcidas mis 

ovejas, y no hubo quien las buscase, ni quien preguntase por ellas.”  (Ezeq. 34:6)  

     Por lo complicado que sería explicarle este hecho con sus respectivos y diversos 

versículos, me limitaré a una breve manifestación.       

     En repetidas ocasiones encontramos que el Antiguo Testamento hace referencia 

a Israel y Judá (ver: 1 Sam. 18:16, 2 Sam. 5:5, 2 Cron. 11:11, 30:1, 6, Jer. 30:3, 

51:5), con el objetivo de destacar la segmentación del pueblo de Dios.   En estos 

casos Judá es la totalidad de Benjamín y Judá (ver: 2 Cron. 11:3, 10, 12, 15:2, 

25:5, 31:1, 34:9). La división entre Judá y las tribus del norte parece haber sido un 

hecho aceptado, pues aún en el tiempo de Saúl ya se hacía diferencia entre Judá e 

Israel (1 Sam. 11:8; 18:16, 2 Sam. 11:11).  Dato aclaratorio importante: Todos los 

judíos son israelitas, pero todos los israelitas no son judíos.  Al igual que, todos 

los boricuas somos americanos, pero no todos los americanos, son boricuas.  
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     Al restar estas dos tribus de las doce tribus originales de Israel (hijos de Jacob), 

quedan las restantes diez tribus referidas como las ovejas pérdidas (Jer. 50:6, 

Ezeq. 34:6) que fueron esparcidas posterior al cautiverio.  Ver el capítulo 15 en 

el libro de 2 Reyes. 

“Y se sacó la suerte de la tribu de los hijos de Benjamín 

conforme a sus familias; 

y el territorio adjudicado a ella quedó entre los hijos de Judá y los hijos de José.” 

(Jos. 18:11) 

EL CAUTIVERIO DE ISRAEL  

     El cautiverio de las diez tribus comenzó cuando Tiglat-Pileser invadió a Israel, 

siendo rey, y llevó cautivos a muchos habitantes de la parte norte del reino (2 Rey. 

15:29). La nación se vio obligada a pagar tributo por varios años, aunque al fin se 

rebeló (2 Rey. 17:4) en un esfuerzo por recuperar su independencia. Salmanasar, 

emperador de Asiria, sitió a Samaria, capital del reino del norte, en 722 a.C. Su 

sucesor acabó de conquistarla unos meses más tarde. Desde ese entonces surgió el 

termino las diez tribus del norte: “Jehová, por tanto, se airó en gran manera contra Israel, 

y los quitó de delante de su rostro; y no quedó sino sólo la tribu de Judá.”  (2 Rey. 17:18).  

Recuerde: Israel equivale a las diez tribus, Judá equivale a Juda y Benjamín. 

     “Porque separó a Israel de la casa de David, y ellos hicieron rey a Jeroboam hijo de Nabat; y 

Jeroboam apartó a Israel de en pos de Jehová, y les hizo cometer gran pecado. Y los hijos de 

Israel anduvieron en todos los pecados de Jeroboam que él hizo, sin apartarse de ellos, hasta que 

Jehová quitó a Israel de delante de su rostro, como él lo había dicho por medio de todos los 

profetas sus siervos; e Israel fue llevado cautivo de su tierra a Asiria, hasta hoy.” (2 Rey. 

17:21-23) 

Amor Incondicional e Incomparable 

     Desde el principio y para beneficio de la humanidad, Dios le otorgo al 

hombre dominio total de todos los peces, aves, bestias y animales sobre la tierra 

(Gén. 1:26). 

     No hay duda alguna que, aparte de alimentarnos, abrigarnos, facilitarnos los 

trabajos, etc., hemos aprovechado de las pericias y técnicas inherentes y dignas de 

imitar, lo que mucho de estos animales, aves e insectos poseen.   

     A continuación, algunos ejemplos:  
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• Insecto Hoja, así como el camaleón y el pulpo son verdaderos artistas del 

camuflaje y sumamente dificultoso notarlos en su ambiente natural.  

La humanidad ha imitado el uso de camuflaje en las caserías y episodios 

bélicos.    

• La habilidad del Geco (tipo de reptil) de trepar por superficies verticales e 

incluso caminar por paredes y techos ha sido objeto de muchas 

investigaciones. Las almohadillas de sus patas son una maravilla para la 

evolución, dándoles la posibilidad de agarre en casi todos los tipos de 

superficies.   

La humanidad viene imitando su uso en todos los artefactos de succión 

inventados.  

• Los tarseros (similares al lémur) tienen los ojos más grandes, en 

comparación con el resto de su cuerpo. Su vista es tan eficiente, que pueden 

ver en la oscuridad tan bien como a plena luz del día al igual que los 

recientes estudios han comprobado de las cucarachas. Tienen los ojos fijados 

al cráneo, por lo que para ver alrededor, puede mover la cabeza hacia los 

lados, en casi 180°.  Nota: Algunas cucarachas incluso pueden sostener la 

respiración por 30 minutos. Será por ello que sobreviven de los insecticidas. 

La humanidad imita su visión con gafas de visión nocturna utilizada en la 

búsqueda de prófugos delincuentes y durante las guerras nocturnas. 

• Los colibríes son los únicos animales que pueden sostener vuelo 

estacionario e incluso volar hacia atrás gracias a sus alas increíblemente 

rápidas.  

Los helicópteros son una buena representación de su eficiencia. 

• Algunas especies de arañas producen telarañas con sedas intensamente 

resistentes.   

• El hombre ha descubierto el uso útil de su seda en la fabricación de chalecos 

antibalas y paneles protectores de asaltos.   

• Al igual que los cantos de los pájaros y los insectos que cantan, el zumbido 

fue imitado constantemente por compositores clásicos de todas las épocas 

musicales.  
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Uno de los métodos de composición más obvios inspirados en el zumbido de 

los insectos es un zumbido, un efecto armónico en el que solo suena una 

nota o un acorde de forma continua a lo largo de una pieza. 

• Al igual que los murciélagos, delfines y ballenas, todos tienen la habilidad 

de la ecolocalización.      

Luego de los numerosos estudios que derivaron en el descubrimiento de la 

ecolocalización, los seres humanos han emulado este método sensorial de 

reconocimiento de orientación con diversos fines. Uno de sus primeros 

implementos fue para ayudar a que los barcos comerciales no chocaran 

en altamar frente a posibles obstáculos como los icebergs (enormes 

formaciones de hielo), entre otros implementos. 

     Así como los ejemplos previos personalmente quisiera que pudiéramos 

emular los dotes idóneos de un singular animal en particular.  De todo el reino 

animal, no encuentro ningún otro que se asemeje tanto al amor y fidelidad 

incondicional que este posee. 

     He observado múltiples ocasiones en que han sido mal tratado, pateados, 

golpeados, mal alimentados, etc.  Incluso, subyugados y con propósitos de 

beneficios económicos han sido utilizados en carreras y contiendas (peleas) con su 

propia raza.  

     Conozco un allegado que para que su perro le obedezca le entra a golpes con 

sus puños por todo su cuerpo.  El animal, como cualquier otro espécimen, corre e 

intenta esconderse.  Por más que lo he aconsejado que leves golpes con un 

periódico sobre su hocico, además de resultarle menos doloroso, es mucho más 

efectivo por la sensibilidad que tienen en los oídos.  Aun así, persiste en las 

mismas y el canino, de forma incondicional, sigue venerándolo sin límites.   

     Pueda que usted me tilde de ingenuo, pero deseo destacar que el amor 

incondicional canino se asemeja al amor incondicional que Dios tiene con la 

humanidad.  Medite sobre todo lo que no tan solo Israel, pero la totalidad de la 

humanidad ha hecho en desobediencia a sus diez mandamientos y todo lo que 

hemos ocasionado al planeta tierra que nos regaló para sojuzgadla y señoreadla 

mas lo que hemos hecho con el mundo es contaminar y desgraciarlo de toda 

forma posible mas la ausencia de la hermandad humana.   
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     Sin embargo, puede leer y estudiar muchos de los versículos que se encuentran 

en la presente sinopsis y en su Biblia, para comprobar que Su ilimitado e 

incondicional misericordia y amor no disminuye ni mucho menos escasea.    

     Quizás el amor del perro no sea comparable con el incondicional amor del Todo 

Poderoso, pero, tiene que admitir que es la semejanza con más similitud. 

     Para finalizar, observe como Dios por medio del Apóstol Pablo manifiesta Su 

amor al despeluzar la ley y el pecado: 

“¿Qué diremos, pues? ¿La ley es pecado? 

En ninguna manera. Pero yo no conocí el pecado sino por la ley; 

porque tampoco conociera la codicia, si la ley no dijera: No codiciarás. 

Mas el pecado, tomando ocasión por el mandamiento, 

produjo en mí toda codicia; porque sin la ley el pecado está muerto. 

Y yo sin la ley vivía en un tiempo; 

pero venido el mandamiento, el pecado revivió y yo morí. 

Y hallé que el mismo mandamiento que era para vida, 

a mí me resultó para muerte; 

porque el pecado, tomando ocasión por el mandamiento, 

me engañó, y por él me mató. De manera que la ley a la verdad es santa, 

y el mandamiento santo, justo y bueno. 

¿Luego lo que es bueno, vino a ser muerte para mí? 

En ninguna manera; sino que el pecado, para mostrarse pecado, 

produjo en mí la muerte por medio de lo que es bueno, 

a fin de que por el mandamiento el pecado llegase a ser sobremanera  

pecaminoso. Porque sabemos que la ley es espiritual; 

mas yo soy carnal, vendido al pecado.  

Porque lo que hago, no lo entiendo; 
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pues no hago lo que quiero, sino lo que aborrezco, eso hago.  

Y si lo que no quiero, esto hago, apruebo que la ley es buena.  

De manera que ya no soy yo quien hace aquello, 

sino el pecado que mora en mí. Y yo sé que en mí, 

esto es, en mi carne, no mora el bien; 

porque el querer el bien está en mí, pero no el hacerlo. 

Porque no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero, eso hago. 

Y si hago lo que no quiero, ya no lo hago yo, 

sino el pecado que mora en mí. 

Así que, queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: que el mal está en mí.  

Porque según el hombre interior, me deleito en la ley de Dios; 

pero veo otra ley en mis miembros, 

que se rebela contra la ley de mi mente, 

y que me lleva cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros.  

¡Miserable de mí! ¿quién me librará de este cuerpo de muerte? 

Gracias doy a Dios, por Jesucristo Señor nuestro. 

Así que, yo mismo con la mente sirvo a la ley de Dios, 

mas con la carne a la ley del pecado. 
(Rom. 7:7-25) 
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